
 

 

LA CREMACIÓN 

 

     Un hombre de negocios en su lecho de muerte llamó a su amigo y le dijo: 

“Juan, quiero que me prometas que cuando muera, tendrás mis restos cremados.” 

     Luego de su amigo prometérselo le pregunta; “¿Y qué quieres que haga con tus 

cenizas?” 

     Sin titubeo alguno el empresario procede a instruirle: “Simplemente colóquelas 

en un sobre y envíelas por correo al Departamento de Hacienda y escríbale en el 

sobre, ‘Ahora tienen todo.’”  (Énfasis mío en todo) 

Prologo 

     El previo chiste se asemeja a un dicho que viene popularizándose: “Lo único 

que tenemos seguro es la muerte y los impuestos.”    

     NO obstante, más adelante les comprobaré con su propia Biblia, los versículos  

de La Palabra de Dios, que hay una sorprendente profecía y promesa mucho 

más segura y que la gran mayoría de las iglesias cristianas ignoran.  Jesucristo 

profetizó dicha ignorancia: “Por eso les hablo por parábolas: porque viendo no ven, y 

oyendo no oyen, ni entienden.  De manera que se cumple en ellos la profecía de Isaías, que dijo: 

De oído oiréis, y no entenderéis; Y viendo veréis, y no percibiréis.  Porque el corazón de este 

pueblo se ha engrosado, Y con los oídos oyen pesadamente, Y han cerrado sus ojos; Para que no 

vean con los ojos, Y oigan con los oídos, Y con el corazón entiendan, Y se conviertan, Y yo los 

sane.”  (Mat. 13:13-15 ver Isa.6:10, Rom. 11:8-10) 

     Pero comencemos primero con lo que eventualmente llevará en abrirle los ojos 

a muchos.    

     Recientemente, mi nieto Matías, nombre investido por sus padres y que 

significa Don de Dios, pasó a descansar de sus múltiples condiciones y aflicciones, 

luego de solamente 21 días de haber nacido: “¿Tantas cosas habéis padecido en vano? si 

es que realmente fue en vano.”   (Gál. 3:4)  
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     El Creador, quien muy bien sabe lo que hace, es dueño de nuestras vidas.  Por 

Él es que existimos (Gén. 1:26-28) y dejamos de existir (1 Sam. 2:6).       

     Pero aunque algunos seguramente puedan que NO lo sepan, NO importa cuán 

breve sea nuestra estadía, todos venimos a este mundo con un propósito.   

     He disfrutado conversaciones con allegados quienes me han indagado con 

curiosidad sobre lo que La Biblia expone con relación a la cremación e 

independiente a que les manifestara brevemente mi conocimiento al respecto, NO 

fue hasta que Matías avivara una discusión familiar al respecto con su partida, 

proporcionando así la inspiración de procesar la presente sinopsis y dando paso en 

asegurarle a su familia que su breve presencia en nuestro núcleo NO fue en 

vano. 

“Así que, 

hermanos míos amados, 

estad firmes y constantes, 

creciendo en la obra del Señor siempre, 

sabiendo que vuestro trabajo en el Señor 

no es en vano.” 

(1Cor. 15:58) 

Que Sabemos de La Cremación 

     La cremación es la manera más ecológica, más económica y una de las 

opciones más populares a nivel mundial como tipo de servicio funerario.  En todo 

el mundo cada día son más las personas que optan por la cremación para su 

servicio funerario, y el número sigue creciendo año tras año.  A continuación 

están los porcentaje de cremaciones como tipo de servicio funerario para algunos 

países con la mayor aceptación; Japón con 99.95%, Taiwán 93%, India con 85%,  

Reino Unido 76%,  Nueva Zelanda 72%, Australia 70%,  Perú 65%, EE. UU. 40%, 

Brasil 40%, Francia 38%, Colombia 35%, México 28%, Argentina 25%.  
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     En Estados Unidos según la, Asociación Nacional de Directores Funerarios 

(NFDA por sus siglas en inglés), esos números están proyectados a seguir 

creciendo.  La aceptación de la cremación como opción en los servicios 

funerarios,  sobrepasó por primera vez la de los servicios funerarios tradicionales 

en EE. UU., en el 2015 y se estima que para el año 2050 el porcentaje de 

personas escogiendo la cremación para su servicio funerario sea alrededor del 

90%.  (Wikipedia) 

     La creciente escasez de espacio para los cementerios es otro problema.  En 

Estados Unidos, el ataúd es colocado dentro de una fosa de hormigón o concreto, 

lo que disminuye el espacio, convirtiéndose en un problema serio.  Muchos 

cementerios, particularmente en Japón y Europa, han comenzado a padecer la falta 

de espacio.  La historia refleja que por el alto volumen de muertos, a principio del 

siglo XX la ciudad de San Francisco en California prohibió los entierros en sus  

cementerios por un período.   

     LA CREMACION Y SUS EFECTOS EN EL MEDIOAMBIENTE.  La cremación 

se ha convertido en una opción popular no sólo por su bajo costo económico sino 

también por ser menor su efecto contaminante. (Ver Red funeraria) 

     Para algunos, la cremación es preferible por razones ambientales.  La 

inhumación o sepultura es fuente de ciertos contaminantes ambientales.  Los 

remedios de embalsar, pueden contaminar vertientes subterráneos de agua, 

con mercurio, arsénico y formaldehído.  Otra fuente contaminante es la 

presencia de radioisótopos que se encuentren en el cadáver debido entre otras cosas 

a la radioterapia contra el cáncer, víctima del cual falleció el difunto. 

     Además, los ataúdes por sí mismos también pueden contaminar.  Con el 

paso del tiempo, tanto el cuerpo como el ataúd, liberan químicos: compuestos de 

carbono, amoniaco, cloruro, sodio, potasio, plomo, zinc y restos de tratamientos 

químicos hospitalarios, por ejemplo, los utilizados en quimioterapias.  Esto 

provoca que el suelo se contamine, deje de ser fértil y útil para la 

productividad. Esta contaminación se puede filtrar al suelo y al agua de 

poblaciones cercanas. 
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     De momento, no existe una alternativa segura para el medio ambiente en el 

tratamiento de los cuerpos y su descomposición, la teoría más cercana hasta este 

momento, ha sido la congelación del cuerpo, con ayuda del nitrógeno líquido (NO 

confundir con la criogenización), para que éste se vuelva extremadamente frágil y 

sea pulverizado en fragmentos muy pequeños, se separen los componentes, y los 

residuos sean reutilizados como fertilizante, la idea proviene de la bióloga sueca 

Susanne Wiigh-Mäsak.  

“Manda a los hijos de Israel 

que echen del campamento a todo leproso, 

y a todos los que padecen flujo de semen, 

y a todo contaminado con muerto. 

Así a hombres como a mujeres echaréis; 

fuera del campamento los echaréis, 

para que no contaminen el campamento de aquellos entre los cuales yo habito.” 

(Núm. 5:2-3) 

Sinónimos, Definiciones y Afinidades Bíblicas con la Cremación 

 

     Cremación: Reducción a cenizas de algo, especialmente el cuerpo de una 

persona muerta. 

     Conforme al diccionario, a continuación, una de las definiciones de la palabra 

holocausto: “Sacrificio que hace una persona en beneficio de otras.  Ejemplo: se 

ofreció en holocausto para que los demás pudieran escapar.” 

     Al igual a muchas otras palabras actuales, como por ejemplo “absceso”, 

“nuclear”, “capa de ozono”, “plástico”, etc., la palabra cremación o cremar NO 

aparece en ninguna parte de los dos Testamentos de La Biblia Reina y Valera, 

considerada la mejor versión bíblica traducida al castellano.   
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     Sin embargo, algunos de sus sinónimos (quemar, calcinar, fuego consumidor 

[en alusión a Dios: Deut. 4:24, Heb. 12:29], holocausto, devorar, fuego que 

consume) afloran al igual a múltiples otros versículos que se manifiestan 

relacionados y equivalentes.       

     ¿Qué dice la Biblia acerca de la cremación?  ¿Deberían los cristianos ser 

cremados? 

     La Biblia NO da ninguna enseñanza específica sobre la cremación.  Hay 

incidentes en el Antiguo Testamento de personas quemadas hasta la muerte (1 Rey. 

16:18, 2 Rey. 21:6) y de huesos humanos quemados (2 Rey. 23:16-20).  Es 

interesante notar que en 2 Rey. 23:16-20, quemar huesos humanos en un altar 

profanó el altar.  Al mismo tiempo, la ley del Antiguo Testamento en ninguna 

parte ordena que un cuerpo humano fallecido NO sea quemado, ni agrega 

alguna maldición o juicio sobre alguien que es incinerado. 

     La cremación se practicaba en tiempos Bíblicos, pero NO era comúnmente 

practicada por los israelitas o por los creyentes del Nuevo Testamento.  En las 

culturas de los tiempos de la Biblia, el entierro en una tumba, cueva o en el suelo 

era la forma común de deshacerse de un cuerpo humano (Gén. 23:19; 35:19, 2 

Crón. 16:14; Mat. 27:60-66).  Es preciso recalcar que mientras que el entierro era 

la práctica común, La Biblia en ninguna parte ordena el entierro como el único 

método permitido para deshacerse de un cuerpo. 

     ¿Es la cremación algo que un cristiano puede considerar?   

     Una vez más, NO hay una instrucción en las Sagradas Escrituras explícita 

contra la cremación.  Algunos creyentes se oponen a la práctica de la cremación 

sobre la base de que NO pueden registrar de qué modo es que un día Dios 

resucitará nuestros cuerpos reducidos a cenizas y los volverá a unir con nuestra 

alma/espíritu (1 Cor. 15: 35-52; 1 Tes. 4:16).  Sin embargo, el hecho de que un 

cuerpo haya sido incinerado NO hace que sea más difícil para Dios resucitar ese 

cuerpo.  Los cuerpos de los seres humanos que murieron hace mil años ahora se 

han convertido en polvo por completo.  Esto de ninguna manera impedirá que Dios 

pueda resucitar sus cuerpos.  Él los creó en primer lugar; Él NO tendrá 

dificultad en volver a crearlos. 
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     Nota: Deduzco que estos NO han leído o comprendido la profecía de la 

resurrección en el siguiente versículo: “Y el mar entregó los muertos que había en él; y la 

muerte y el Hades entregaron los muertos que había en ellos; y fueron juzgados cada uno según 

sus obras.”  (Ap. 20:13)  Contrario a los cuerpos carbonizados, los muertos en el mar 

con toda probabilidad fueron consumidos por las criaturas marinas quienes 

sus sistemas biológicos los absorbieron, culminando en ser procesados desechos 

orgánicos.  NO puede ser más claro; ¿NO son estos los remanentes de los muertos 

en el mar que serán entregados resucitados para ser juzgados?        

     La cremación NO hace más que “agilizar” el proceso de convertir un cuerpo en 

polvo.  Dios puede levantar los restos de una persona que haya sido 

incinerada, al igual que puede de los restos de una persona que haya muerto y 

descompuesta de cualquier otra forma.  La cuestión del entierro o la cremación 

está dentro del ámbito de la libertad cristiana.  Una persona o familia que esté 

considerando este tema debe orar por sabiduría y seguir la convicción de sus 

individuales resultados. 

“Y si alguno de vosotros tiene falta de sabiduría, 

pídala a Dios, 

el cual da a todos abundantemente y sin reproche, 

y le será dada.” 

(Stgo. 1:5) 

Versículos y Paralelos Bíblicos 

     Para proceder, tenemos que entender que la gran cantidad de religiones 

cristianas (33,830, Worldwide Christian Encyclopedia) se deben a las diversas y 

respectivas interpretaciones privadas.  Los “eruditos” Teólogos, cleros y fieles 

seguidores se empeñan en proclamar interpretaciones contrario a la indicación 

de Las Escrituras: “entendiendo primero esto, que ninguna profecía de la Escritura es de 

interpretación privada,”  (2 Ped. 1:20, ver el siguiente versículo, Gál. 1:11 y 2 Tim. 

3:16).   
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     Respetado lector, La Verdad es una y la misma se encuentra exclusivamente 

en La Palabra de Dios (Jesucristo mismo: Juan 14:6).  Es por torcer (2 Ped. 3:16) 

y pervertir (Gál. 1:7) el Evangelio que Dios maldice al hombre que confía en otro 

hombre (Jer. 17:5) y nos requiere escudriñar las escrituras (Hech. 17:11) y probar 

y examinarlo todo por nosotros mismos para retener lo bueno (1 Tes. 5:21).  

Es decir, NO dejarnos llevar por nadie.   

     Recuerdo la satisfacción que sentí cuando uno de mis empleados se presentó 

exaltado en mi oficina para confirmarme lo que le había platicado relacionado a 

como se nos viene adoctrinando erróneamente en comparación con Las Sagradas 

Escrituras.  Resulta que en Mateos 6:13 él encontró quince palabras adicionales 

expuestas por Jesucristo en Su ejemplo de cómo rezar, la oración popularmente 

conocida como El Padre Nuestro, y las cuales han sido omitidas en nuestras 

enseñanzas.  

     Una de múltiples otras situaciones que descarrilan el entendimiento de los 

estudiantes de La Biblia es el hecho de que existen cuatro palabras que han sido 

traducida al español con la palabra “infierno”.  Para una explicación minuciosa, a  

continuación acompaño un extracto de mi compendio encontrado en mi página de 

la web: INFIERNO; ¿FUEGO, SEPULCRO O QUE?   

     ¿Pero qué es éste infierno donde las almas pueden ser destruidas?  En Mateo 

10:28, la palabra Griega traducida “infierno” es gehenna, derivada de la expresión 

Hebrea ge hinnom – una referencia al valle de Hinnom al sur de Jerusalén.  

Antiguamente el valle de Hinnom se usaba como lugar para arrojar o descargar 

desperdicios (deshechos).  Fuegos ardían continuamente y se alimentaban de la 

basura de la ciudad, que incluía los cuerpos muertos de los criminales 

condenados.  Como resultado, “gehenna” se convirtió en símbolo de juicio 

asociado con fuego.  Esta misma palabra fue usada en Mateo 5:22, cuando Jesús 

dijo: “Pero yo os digo que cualquiera que se enoje contra su hermano, será culpable de juicio;  y 

cualquiera que diga: Necio, a su hermano, será culpable ante el concilio; y cualquiera que le 

diga: Fatuo, quedará expuesto al infierno de fuego” – (fuego de gehenna). 
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     Cierto es que pecadores que NO se arrepientan serán echados en un lago de 

fuego.  El fuego de gehenna es una referencia simbólica del lugar destinado para 

los malvados. 

     Entonces, ¿Esto querrá decir, que el infierno es un valle al sur de Jerusalén?  

Sí, en un sentido el valle de Hinnom es “Infierno” como descrito en La Biblia.  

Pero en otro sentido la palabra “infierno” puede descarriar al lector, debido a 

que existen tres palabras Griegas, y una palabra Hebrea, que su Biblia de 

lenguaje Castellano traduce como “infierno”.  Gehenna es solo una de las cuatro.  

Muchos estudiantes Bíblicos se confunden por las diferentes referencias de 

“infierno” y sus diferentes significados.  Hay cuatro palabras para “infierno” en 

su Biblia, con tres diferentes significados.  Para comprender propiamente las 

enseñanzas Bíblicas sobre el infierno, deberá primero preguntar, “¿De cuál 

infierno estamos hablando?” 

     La palabra Hebrea que varias versiones Bíblicas (Antiguo Testamento) 

traducen como “infierno” es seol – que simplemente significa “sepulcro” u 

“hoyo”.  Esto NO denota un lugar de un fuego ardiente eterno.  Esta palabra 

ocurre 65 veces en el Antiguo Testamento, y es traducida 31 veces como 

“sepulcro” y otras 31 veces como “infierno” y 3 veces como “abismo”.  La Biblia 

Nueva Versión Internacional siempre traduce seol como “sepulcro” – nunca como 

“infierno”.  La palabra seol simplemente significa “hoyo donde se sepulta un 

cadáver” o “sepulcro”. 

     De manera que si nos preguntamos, “¿Quién arde en seol (el sepulcro)?”  La 

respuesta es: ¡Nadie! 

     En adición a gehenna, que ya hemos discutido, dos otras palabras Griegas son 

traducidas “infierno” en su Biblia.   La palabra Griega hades, como la Hebrea 

seol, simplemente significa “sepulcro”.  Tampoco significa un lugar de un fuego 

ardiente eterno.  Si usted tiene una copia de la versión “The New King James 

Version” o de la “New International Version” de la Biblia, verás que los traductores 

frecuentemente dejan la palabra hades sin traducción. 
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     La cuarta palabra traducida “infierno” en su Biblia, está basada en la palabra 

Griega tartarus.  Esta palabra denota una condición de sujeción, limitación, 

refrenamiento, freno o prohibición, y es aplicada a los ángeles caídos (demonios) 

NO a los seres humanos.  Observe: “Porque si Dios no perdonó a los ángeles que pecaron, 

sino que arrojándolos al infierno” (tartarus) “los entregó a prisiones de oscuridad, para ser 

reservados al juicio” (2 Ped. 2:4).  Tal como explica un letrado recurso: “El verbo 

tartarus, traducido ‘arrojándolos al infierno’ en 2 Ped. 2:4, significa consignar a 

tartarus, lo cual ni es seol ni hades ni infierno, más bien el lugar donde esos 

ángeles de los cuales sus especiales pecados hacen referencia el pasaje, son 

confinados ‘para ser reservados al juicio.’”  La región es descrita como “abismo 

de oscuridad.  (An Expository Dictionary of Biblical Words, W.E. p. 300). 

     Como hemos visto, “infierno” puede describir tres diferentes lugares o 

condiciones.  Puede describir un hoyo o sepulcro (seol y hades).  Puede referirse a 

un lugar del juicio de fuego (gehenna).  Puede indicar el confinamiento de los 

ángeles caídos (tartarus).  Como usted podrá ver, usando una sola palabra 

“infierno” para transmitir los tres significados puede causar confusión, y NO 

comunica fiel ni exactamente La Verdad de la Biblia.   

     Para más demostrarle, pregúntele a cualquier vecino, familiar o allegado; ¿Cuál 

es El Verdadero Evangelio?  ¡Usted se sorprenderá de las diversas e insípidas 

retoricas en sus respectivas versiones y contestaciones!   

     El Verdadero Evangelio NO es “sobre” Jesucristo, sino, El Evangelio “de” 

Jesucristo (Mat. 24:14, Marc. 1:1, 13:10), mensaje y razón por lo cual Jesús nos 

fue enviado.   ( Luc. 4:43, Hech. 10:36, Isa. 41:27), el mismo que Sus discípulos 

fueron enviados a predicar ( Luc. 9:1-2, 10:1-9).  ¿Y cuál es ese Evangelio?  ¡El 

venidero Reino de Dios! 

     Jesús nos requirió buscar primero el Reino de Dios y su justicia, para que 

todo lo demás nos sea añadido. (Mat. 6:33, Luc. 12:31) 

     Consideremos toda la evidencia que La Palabra de Dios nos ofrece, con 

respecto al Verdadero Evangelio – la buena nueva (El Reino de Dios): 
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●Jesús recorrió toda Galilea predicando la buena nueva del Reino de Dios (Mat.    

   4:23, Luc. 9:11). 

● Enseñó en parábolas sobre el Reino de Dios (Mat. 13:24-30, 36-43, 44, 45-46,    

   47-50, 51-52, 24:45-51, 20:1-16, 25:1-13, 14-30, Marc. 4:13-20, 30-32, Luc.  

   8:11-15, 13:18-19, 20-21). 

● Envió setenta hombres a predicar el Reino de Dios (Luc. 10:1-9). 

● Envió a Sus doce discípulos, los cuales componen parte de la “Iglesia de Dios”,   

 (Cuerpo colectivo de verdaderos cristianos) solamente a predicar el Reino de                 

 Dios.  (Luc. 9:1-2). 

● Posterior a Su resurrección y antes de ascender al cielo, Jesús instruyó a Sus  

   discípulos sobre el Reino de Dios (Hech. 1:3). 

● Al usted orar el Padre Nuestro, como Jesús nos instruyó, usted está precisamente 

   pidiéndole  a Dios;  “venga Su Reino”  (Mat. 6:10, Luc. 11:2),  y al finalizar la    

   oración, usted está confirmándolo una vez más que el Reino es de Dios; “porque   

   tuyo es el reino, y el poder, y la gloria.   Amén.”   (Mat. 6:13, 1 Crón. 29:11) 

● El Apóstol Pablo predicó el Reino de Dios (Hech. 19:8, 20:25, 28:23, 31). 

● Pedro, Santiago y Juan, hombres originales de los doce discípulos tuvieron   

   el privilegio de ver el Reino de Dios en visión (Mat. 17:1-9). 

● María la madre de Jesucristo fue visitada por un ángel que le comunicó;  

 “concebirás en tu vientre, y darás a luz un hijo, y llamarás su nombre Jesús.  Este será   

grande,  y será llamado Hijo del Altísimo, y el señor Dios le dará el trono de David su padre; y 

el reinará sobre la casa de Jacob para siempre y su reino no tendrá fin.” (Luc. 1:31-33, ver,  

Is. 9:6-7) 

● Jesucristo mismo fue categórico cuando nos comunica que Él fue enviado con el  

    propósito de predicarnos el evangelio del Reino de Dios (Luc. 4:43). 

● Según previamente le expresé, Jesús nos requirió incluso, “buscad primero el  

   Reino de Dios” (Mat. 6:33, Luc. 12:31-32). 

     Existen 68 versículos en el Nuevo Testamento que exponen el Reino de Dios al 

mundo entero (como testimonio, para que nadie tenga excusas – Mat. 24:14).  

Otros 33 versículos se refieren al mismo como “reino de los cielos”, y 7 versículos  

adicionales como “el evangelio del reino”.  ¡Todos expresan la misma realidad y 

NO existe ni siquiera uno (cero), que lo exponga como “el reino en el cielo”! 
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     Obviamente, el mero hecho de que el Evangelio del Reino de Dios debe ser 

predicado al mundo en su totalidad antes del fin (Mat. 24:14), evidencia que el 

evangelio que se está anunciando y propagando por las diversas denominaciones 

NO lo es. 

     “Estoy maravillado de que tan pronto os hayáis alejado del que os llamó por la gracia de 

Cristo, para seguir un evangelio diferente.  No que haya otro, sino que hay algunos que os 

perturban y quieren pervertir el evangelio de Cristo.”  (Gál. 1:6-7) 

     Es lamentable ver personas sinceras, honorables, distinguidas, y bien 

intencionadas, que al estar ajenas a La Verdad, terminan inocentemente e 

inconscientemente, embaucando al mundo.  NO obstante, esto también proviene  

de la voluntad de Dios (para que NO se conviertan – Marc. 4:11-12, Mat. 13:15, 

Hech. 28:27) y forma parte de Su Plan Divino.  Usted se preguntará; ¿Hasta 

cuándo estaremos velados?  En el libro de Isaías, La Palabra de Dios nos deja 

entrever que esa ignorancia o desconocimiento, (con la excepción de algunos),  

será hasta el mismísimo fin (Isa.6:10-12). 

     “Pero el Espíritu dice claramente que en los postreros tiempos algunos apostatarán de la fe, 

escuchando a espíritus engañadores y a doctrinas de demonios;”  (1 Tim. 4:1)      

     Nota: El hecho que nuestros padres nos eduquen por años bajo una religión 

pensando y alegando erróneamente que la misma procede de La Palabra de Dios y 

que es lo mejor para sus hijos, NO quiere decir que están en lo correcto.  La 

salvación es individual (Rom. 10:13).  Nadie puede arrepentirse por usted.  

Nuestro Padre celestial nos instruye a examinarlo todo.  Su celebro pudo haber 

sido lavado con diversos preceptos pero usted está compuesto con libre albedrio 

para indagar y tomar sus propios escogidos caminos.  “… ¿No habéis leído que el que 

los hizo al principio, varón y hembra los hizo, y dijo: Por esto el hombre dejará padre y madre, y 

se unirá a su mujer, y los dos serán una sola carne?”  (Mat. 19:4-5, ver Gén. 2:24) 
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     Claro está que existen muchos otras degeneraciones realizadas con otros 

versículos.  En la página 35 de mi compendio INCONGRUENCIAS (encontrado 

en mi página web “ojalaleincite.com”) puede estudiar la adulteración de Las 

Escrituras con las siguientes palabras; “…en el cielo: el Padre, el Verbo y el 

Espíritu Santo; y estos tres son uno.  Y tres son los que dan testimonio en la 

Tierra” al Nuevo Testamento en 1 Juan 5:7-8, que NO fueron inspiración divina.  

Algunas Biblias destacan la enroscada inclusión en sus notas al calce.     

     Asimismo, Respetuosamente le pido NO creerme en nada.  Sencillamente 

busque los versículos que le ofrezco en su propia Biblia y corrobórelos usted 

mismo, como las mismas Escrituras requiere de nosotros. 

     Regresemos al tema que nos ocupa. 

     Una de las más sorprendentes de las historias encontrada en Las Sagradas 

Escrituras y que es análogo con la cremación se encuentra en el primer libro de 

La Biblia y muchos, quizás por el impacto dramático de la misma, NO se percatan 

del paralelismo.   

     Digna de ser destacada por su relevancia, pondere la misma a continuidad 

con extrema atención:  

      “Y dijo [Dios]: Toma ahora tu hijo, tu único, Isaac, a quien amas, y vete a tierra de Moriah, 

y ofrécelo allí en holocausto sobre uno de los montes que yo te diré.  Y Abraham se levantó muy 

de mañana, y enalbardó su asno, y tomó consigo dos siervos suyos, y a Isaac su hijo; y cortó leña 

para el holocausto, y se levantó, y fue al lugar que Dios le dijo.  Al tercer día alzó Abraham sus 

ojos, y vio el lugar de lejos.  Entonces dijo Abraham a sus siervos: Esperad aquí con el asno, y 

yo y el muchacho iremos hasta allí y adoraremos, y volveremos a vosotros.  Y tomó Abraham la 

leña del holocausto, y la puso sobre Isaac su hijo, y él tomó en su mano el fuego y el cuchillo; y 

fueron ambos juntos.  Entonces habló Isaac a Abraham su padre, y dijo: Padre mío. Y él 

respondió: Heme aquí, mi hijo. Y él dijo: He aquí el fuego y la leña; mas ¿dónde está el cordero 

para el holocausto?  Y respondió Abraham: Dios se proveerá de cordero para el holocausto, hijo 

mío. E iban juntos.  Y cuando llegaron al lugar que Dios le había dicho, edificó allí Abraham un 

altar, y compuso la leña, y ató a Isaac su hijo, y lo puso en el altar sobre la leña.  Y extendió 

Abraham su mano y tomó el cuchillo para degollar a su hijo.”  (Gén. 22:2-10)   
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     Con usted estudiar de cerca La Biblia encontrará que todo sacrificio ofrecido a 

Dios en holocausto, la víctima es inmolada antes de ser quemada en su totalidad.  

Ver algunos ejemplos en, Lev. 7:2, 14:13, 1 Cron. 29:21.   

     Pero NO se vaya usted a acongojar, la cremación NO consigue exterminar 

nuestro espíritu:  

“y el polvo vuelva a la tierra, como era, 

y el espíritu vuelva a Dios que lo dio.” 

(Ecles. 12:7) 

Exterminación Por Agua 

     Para beneficio del que NO se ha enterrado, luego de Dios exterminar la 

humanidad y todo ser viviente (con la excepción de la familia de Noé) con aguas 

de diluvio debido a la maldad de hombre, nos prometió NO repetir exterminar 

toda carne con aguas de diluvio, ni habrá más diluvio para destruir la tierra: 

“Estableceré mi pacto con vosotros, y no exterminaré ya más toda carne con aguas de diluvio, 

ni habrá más diluvio para destruir la tierra.  Y dijo Dios: Esta es la señal del pacto que yo 

establezco entre mí y vosotros y todo ser viviente que está con vosotros, por siglos perpetuos: Mi 

arco he puesto en las nubes, el cual será por señal del pacto entre mí y la tierra.  Y sucederá que 

cuando haga venir nubes sobre la tierra, se dejará ver entonces mi arco en las nubes.  Y me 

acordaré del pacto mío, que hay entre mí y vosotros y todo ser viviente de toda carne; y no habrá 

más diluvio de aguas para destruir toda carne.  Estará el arco en las nubes, y lo veré, y me 

acordaré del pacto perpetuo entre Dios y todo ser viviente, con toda carne que hay sobre la 

tierra.  Dijo, pues, Dios a Noé: Esta es la señal del pacto que he establecido entre mí y toda 

carne que está sobre la tierra.”  (Gén. 9:11-17) 

     Cuando se lee cuidadosamente los previos versículos usted se percatará que 

Dios establece un pacto restringiéndose de volver a la destrucción por agua.  Bajo 

ningún concepto se circunscribe a NO realizar la aniquilación total con muchos 

otros modos que Él dispone. 

     Usted observará que Dios extermino toda carne con agua, lo cual NO 

volverá hacer, pero ha formulado otra promesa y es la de realizarlo una vez más.  

Y usted verá que en esa ulterior ocasión, será con fuego. 
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     Ambos exterminios, con agua o fuego, constituyen el bautismo.   

     La experiencia de aquellos que estuvieron en el arca en la época del diluvio fue 

una figura o tipo de los hechos de muerte espiritual, sepultura, y resurrección; [un 

retrato de sumergirse en agua para emerger renovado] siendo el bautismo cristiano 

un prototipo correspondiente.  El bautismo que corresponde a esto ahora nos salva (no 

quitando las inmundicias de la carne, sino como la aspiración de una buena conciencia hacia 

Dios) por la resurrección de Jesucristo, (1 Ped. 3:21).   Asimismo, la nación de Israel fue 

bautizada en figura cuando fue hecha pasar a través del Mar Rojo bajo la nube (1 

Cor. 10:2).  El verbo se utiliza metafóricamente también en dos sentidos distintos: 

en primer lugar, del bautismo por el Espíritu Santo, que tuvo lugar el Día de 

Pentecostés; en segundo lugar, de la calamidad que iba a caer sobre la nación de 

los judíos, un bautismo de fuego del juicio divino por el rechazamiento de la 

voluntad y de la palabra de Dios (Mat. 3:11; Luc. 3:16).  (Vine Diccionario 

Expositivo) 

• “respondió Juan, diciendo a todos: Yo a la verdad os bautizo en agua; pero viene uno 

más poderoso que yo, de quien no soy digno de desatar la correa de su calzado; él os 

bautizará en Espíritu Santo y fuego.”  (Luc. 3:16) 

• “Yo a la verdad os bautizo en agua para arrepentimiento; pero el que viene tras mí, cuyo 

calzado yo no soy digno de llevar, es más poderoso que yo; él os bautizará en Espíritu 

Santo y fuego.”  (Mat. 3:11)  

     “La Gran Tribulación” es lo que Jesucristo describe como “el principio del fin” en 

Mat. 24, Marc. 13 y Luc. 21.  Es todo lo que ocurrirá antes del fin.  El fin NO es 

otra cosa que el Día de la ira de Dios (Sof. 1:18, 2:2, Rom. 2:5), también conocida 

como El Día de Dios (Is. 2:12, 13:9, Ezeq. 30:3, 2 Ped. 3:12).  Algunos lo llaman: 

Apocalipsis, pero la realidad es que la palabra apocalipsis simplemente significa 

revelación.  Biblias en inglés fielmente traducen el nombre de ese último libro.    

     Le ofrezco versículos que describen los acontecimientos que nos sobrevendrán:      

• “Cuando viniere como una destrucción lo que teméis, Y vuestra calamidad llegare como 

un torbellino; Cuando sobre vosotros viniere tribulación y angustia.”  (Prov. 1:27) 

• “Y bramará sobre él en aquel día como bramido del mar; entonces mirará hacia la tierra, 

y he aquí tinieblas de tribulación, y en sus cielos se oscurecerá la luz.”  (Is. 5:30) 
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• “Y mirarán a la tierra, y he aquí tribulación y tinieblas, oscuridad y angustia; y serán 

sumidos en las tinieblas.”  (Is. 8:22) 

•  “Y la tribulación pasará por el mar, y herirá en el mar las ondas, y se secarán todas las 

profundidades del río; y la soberbia de Asiria será derribada, y se perderá el cetro de 

Egipto.”  (Zac. 10:11) 

•  “porque aquellos días serán de tribulación cual nunca ha habido desde el principio de la 

creación que Dios creó, hasta este tiempo, ni la habrá.”  (Marc. 13:19) 

• “tribulación y angustia sobre todo ser humano que hace lo malo, el judío primeramente y 

también el griego,”  (Rom. 2:9) 

•  “Porque es justo delante de Dios pagar con tribulación a los que os atribulan,”  (2 Tes. 

1:6)  

     La historia de la salvación bien podría resumirse como el inicio de la acción 

de Dios en medio de la tribulación de la humanidad. 

“porque habrá entonces gran tribulación, 

 cual no la ha habido desde el principio del mundo hasta ahora, 

ni la habrá.” 

(Mat. 24:21) 

Probados, Refinados y Purificados 

     Las aflicciones que originará La Gran Tribulación preceden el eventual 

exterminio de la humanidad.  Una purificación que paralela la simbólica 

renovación con agua del bautismo, pero que será por medio del fuego.    

     Por más nobles que seamos, todos hemos pecado: “Si decimos que no tenemos 

pecado, nos engañamos a nosotros mismos, y la verdad no está en nosotros.”  (1 Juan 1:8)  “Si 

decimos que no hemos pecado, le hacemos a él mentiroso, y su palabra no está en nosotros.”  (1 

Juan 1:10)  “…El que de vosotros esté sin pecado sea el primero en arrojar la piedra contra 

ella.”  (Juan 8:7) 

     En diversos versículos, la Palabra de Dios compara nuestra purificación (de 

pecado) con la forma de refinar el oro y la plata con fuego: 
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• “Por tanto, así ha dicho Jehová de los ejércitos: He aquí que yo los refinaré y los probaré; 

porque ¿qué más he de hacer por la hija de mi pueblo?”  (Jer. 9:7) 

• “Como quien junta plata y bronce y hierro y plomo y estaño en medio del horno, para 

encender fuego en él para fundirlos, así os juntaré en mi furor y en mi ira, y os pondré 

allí, y os fundiré.  Yo os juntaré y soplaré sobre vosotros en el fuego de mi furor, y en 

medio de él seréis fundidos.  Como se funde la plata en medio del horno, así seréis 

fundidos en medio de él; y sabréis que yo Jehová habré derramado mi enojo sobre 

vosotros.”  (Ezeq. 22:20–22) 

•  “Muchos serán limpios, y emblanquecidos y purificados; los impíos procederán 

impíamente, y ninguno de los impíos entenderá, pero los entendidos comprenderán.”  

(Dan. 12:10) 

• “En aquel tiempo habrá un manantial abierto para la casa de David y para los 

habitantes de Jerusalén, para la purificación del pecado y de la inmundicia.”  (Zac. 

13:1)   

• “Y meteré en el fuego a la tercera parte, y los fundiré como se funde la plata, y los 

probaré como se prueba el oro.  El invocará mi nombre, y yo le oiré, y diré: Pueblo mío; y 

él dirá: Jehová es mi Dios.”  (Zac. 13:9) 

• “¿Y quién podrá soportar el tiempo de su venida? ¿o quién podrá estar en pie cuando él 

se manifieste?  Porque él es como fuego purificador, y como jabón de lavadores.”  (Mal. 

3:2) 

• “obra de cada uno se hará manifiesta; porque el día la declarará, pues por el fuego será 

revelada; y la obra de cada uno cuál sea, el fuego la probará.”  (1 Cor. 3:13) 

     De manera que todos tenemos que pasar por un proceso de purificación para 

ser transformados incorruptibles: “He aquí, os digo un misterio: No todos 

dormiremos [moriremos]; pero todos seremos transformados, en un momento, en un abrir y 

cerrar de ojos, a la final trompeta; porque se tocará la trompeta, y los muertos serán 

resucitados incorruptibles, y nosotros seremos transformados.  Porque es necesario que esto 

corruptible [nuestro cuerpo material] se vista de incorrupción, y esto mortal se vista de 

inmortalidad [espíritu].  Y cuando esto corruptible se haya vestido de incorrupción, y esto 

mortal se haya vestido de inmortalidad, entonces se cumplirá la palabra que está escrita: 

Sorbida es la muerte en victoria.”  (1 Cor. 15:51-54) 
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“para que sometida a prueba vuestra fe, 

mucho más preciosa que el oro, 

el cual aunque perecedero se prueba con fuego, 

sea hallada en alabanza, 

gloria y honra cuando sea manifestado Jesucristo,” 

(1 Ped. 1:7) 

La Misericordia de Dios es Para Todos 

     Es generalmente conocido que las diversas iglesias “cristianas” vienen 

inculcándonos que son pocos los que serán salvos.  Con toda probabilidad el 

siguiente versículo puede ser lo que proporcionó apertura a esa creencia: “porque 

estrecha es la puerta, y angosto el camino que lleva a la vida, y pocos son los que la hallan.”  

(Mat. 7:14)  De usted observar con atención, el previo versículo NO expresa; “son 

pocos los que serán salvos”, más bien formula que serán pocos los que encuentren 

el camino (Jesucristo).  Ese camino de La Verdad y de Vida (entiéndase 

Jesucristo – Juan 14:6) se nos privó desde el principio (Gén. 3:24) y es la misma 

Verdad y Vida evidenciada y confirmada como tal en el Evangelio de Juan 1:1-5.   

     Incluso, puede ser otros mal dilucidados versículos que a continuación les 

plasmo: “Así, los primeros serán postreros, y los postreros, primeros; porque muchos son 

llamados, mas pocos escogidos.”  (Mat. 20:16)  “Porque muchos son llamados, y pocos 

escogidos.”  (Mat 22:14)  

     NO nos equivoquemos, contrario a una multitud incontable que será salvada, 

los referidos pocos escogidos fueron predestinados antes de la fundación del 

mundo: “Padre, aquellos que me has dado, quiero que donde yo estoy, también ellos estén 

conmigo, para que vean mi gloria que me has dado; porque me has amado desde antes de la 

fundación del mundo.”  (Juan 17:24)  “según nos escogió en él antes de la fundación del 

mundo, para que fuésemos santos y sin mancha delante de él, en amor habiéndonos 

predestinado para ser adoptados hijos suyos por medio de Jesucristo, según el puro afecto de su 

voluntad,”  (Efes. 1:4-5)  “Mas vosotros sois linaje escogido, real sacerdocio, nación santa, 

pueblo adquirido por Dios, para que anunciéis las virtudes de aquel que os llamó de las tinieblas 

a su luz admirable;”  (1 Ped. 2:9) 
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     Observemos atentamente que los pocos fueron escogidos por gracia: “Así 

también aun en este tiempo ha quedado un remanente escogido por gracia.  Y si por gracia, ya 

no es por obras; de otra manera la gracia ya no es gracia. Y si por obras, ya no es gracia; de otra 

manera la obra ya no es obra.”  (Rom. 11:5) 

     Esos pocos son los que fueron predestinados: “según nos escogió en él antes de la 

fundación del mundo, para que fuésemos santos y sin mancha delante de él, en amor 

habiéndonos predestinado para ser adoptados hijos suyos por medio de Jesucristo, según el puro 

afecto de su voluntad,”  (Efes. 1:4-5)  “En él asimismo tuvimos herencia, habiendo sido 

predestinados conforme al propósito del que hace todas las cosas según el designio de su 

voluntad,”  (v. 11) 

     ¿Realmente cree usted que al igual a la múltiple millonada de personas que NO 

conocieron a Jesucristo por haber nacido durante los 4,000 años previo a Él, al 

igual a los santos inocentes (niños asesinados por tal de dar con el niño Jesús: Mat. 

2:13-16) que tampoco lo conocieron o aquellos que en la actualidad lo desconocen 

como los enajenados agnósticos y ateos, NO tendrán oportunidad alguna de 

salvación o por sencillamente ser desobedientes? 

“Pues como vosotros también en otro tiempo erais desobedientes a Dios, 

pero ahora habéis alcanzado misericordia por la desobediencia de ellos, 

así también éstos ahora han sido desobedientes, 

para que por la misericordia concedida a vosotros, 

ellos también alcancen misericordia. 

Porque Dios sujetó a todos en desobediencia,  

para tener misericordia de todos.” 

(Rom. 11:30-32) 

Fuego y Azufre  

     A continuación comienzo a detallar paso por paso el preámbulo de lo que 

acontecerá previo a la gran sorpresa indicada al inicio de la presente, y que es   

increíblemente desconocida por muchos cristianos. 
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     Los siguientes versículos son algunos que describen la culminación de la ira de 

Dios, también conocido como el Día de Dios, manifestada destruyendo al 

hombre (la humanidad) con fuego ardiente: 

•  “Porque he aquí, viene el día ardiente como un horno, y todos los soberbios y todos los 

que hacen maldad serán estopa; aquel día que vendrá los abrasará, ha dicho Jehová de 

los ejércitos, y no les dejará ni raíz ni rama.”  (Mal. 4:1) 

• “Y acontecerá en toda la tierra, dice Jehová, que las dos terceras partes serán cortadas en 

ella, y se perderán; mas la tercera quedará en ella.  Y meteré en el fuego a la tercera 

parte, y los fundiré como se funde la plata, y los probaré como se prueba el oro.  El 

invocará mi nombre, y yo le oiré, y diré: Pueblo mío; y él dirá: Jehová es mi Dios.”  

(Zac. 13:8-9) 

• “Pero el día del Señor vendrá como ladrón en la noche; en el cual los cielos pasarán con 

grande estruendo, y los elementos ardiendo serán deshechos, y la tierra y las obras que en 

ella hay serán quemadas.  Puesto que todas estas cosas han de ser deshechas, ¡cómo no 

debéis vosotros andar en santa y piadosa manera de vivir, esperando y apresurándoos 

para la venida del día de Dios, en el cual los cielos, encendiéndose, serán deshechos, y los 

elementos, siendo quemados, se fundirán!”  (2 Ped. 3:10-12 

• “Vi en el cielo otra señal, grande y admirable: siete ángeles que tenían las siete plagas 

postreras; porque en ellas se consumaba la ira de Dios. Vi también como un mar de 

vidrio mezclado con fuego; y a los que habían alcanzado la victoria sobre la bestia y su 

imagen, y su marca y el número de su nombre, en pie sobre el mar de vidrio, con las arpas 

de Dios.”  (Ap. 15:1-2) 

• “el cuarto ángel derramó su copa sobre el sol, al cual fue dado quemar a los hombres con 

fuego.”  (Ap. 16:8) 

     Pero NO seamos aprensivos, el Apóstol Pablo nos alienta con la gloria 

venidera que ha de manifestarse: “Pues tengo por cierto que las aflicciones del tiempo 

presente no son comparables con la gloria venidera que en nosotros ha de manifestarse.”  

(Rom. 8:18) 

p. 19 de 23 



 

 

 

     Para concluir, la sorpresiva misericordia del Todo Poderoso.  Favor leer con 

sus propios ojos la definida gloria manifestada, NO para unos pocos, sino, para 

todo el mundo (purificados y refinados con fuego). 

     “Después de esto miré, y he aquí una gran multitud, la cual nadie podía contar, de todas 

naciones y tribus y pueblos y lenguas, que estaban delante del trono y en la presencia del 

Cordero, vestidos de ropas blancas, y con palmas en las manos; y clamaban a gran voz, 

diciendo: La salvación pertenece a nuestro Dios que está sentado en el trono, y al Cordero.  Y 

todos los ángeles estaban en pie alrededor del trono, y de los ancianos y de los cuatro seres 

vivientes; y se postraron sobre sus rostros delante del trono, y adoraron a Dios, diciendo: Amén. 

La bendición y la gloria y la sabiduría y la acción de gracias y la honra y el poder y la fortaleza, 

sean a nuestro Dios por los siglos de los siglos.  Amén.  Entonces uno de los ancianos habló, 

diciéndome: Estos que están vestidos de ropas blancas, ¿quiénes son, y de dónde han venido?  

Yo le dije: Señor, tú lo sabes. Y él me dijo: Estos son los que han salido de la gran tribulación, y 

han lavado sus ropas, y las han emblanquecido en la sangre del Cordero.  Por esto están delante 

del trono de Dios, y le sirven día y noche en su templo; y el que está sentado sobre el trono 

extenderá su tabernáculo sobre ellos.  Ya no tendrán hambre ni sed, y el sol no caerá más sobre 

ellos, ni calor alguno; porque el Cordero que está en medio del trono los pastoreará, y los guiará 

a fuentes de aguas de vida; y Dios enjugará toda lágrima de los ojos de ellos.”  (Ap. 7:9-17) 

     Es curioso que el libro de Apocalipsis (último libro de la Biblia) es considerado 

tener la mayor cantidad de símbolos, comparado con los demás libros del 

Antiguo Testamento como en el Nuevo.  Mas los previos versículos NO marginan 

el entendimiento y de esa forma evita que emanen las especulaciones. 

     La magnitud de lo investido en esos nueve versículos es tan claro que NO 

puedo concebir como es que los alegados entendidos Teólogos, Sacerdotes, 

Pastores y los demás líderes religiosos NO lo divulgan a toda voz.  Luego medito 

en lo Bíblicamente aprendido y entiendo al recordar lo que La Palabra declara en 

Apocalipsis 12:9: “Y fue lanzado fuera el gran dragón, la serpiente antigua, que se llama 

diablo y Satanás, el cual engaña al mundo entero;” ¡Una persona engañada NO sabe 

que lo está!  (Ver 13:14) 
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     Permítame reformularle por si NO comprende.  La Divina inspiración indica: 

1) Una gran multitud incontable. 

2) De todas las naciones, todas las tribus, todos los pueblos y de todos los 

diversos lenguajes de toda raza en absolutamente todo el mundo.  

3) Que salieron de la Gran Tribulación. 

4) Que evidentemente, al ser resucitados, lavaron sus ropas (se 

arrepintieron) y las emblanquecieron ante Dios (en el Juicio del Gran 

Trono Blanco).  “Porque es necesario que todos nosotros comparezcamos ante el 

tribunal de Cristo, para que cada uno reciba según lo que haya hecho mientras estaba en 

el cuerpo, sea bueno o sea malo.”  (2 Cor. 5:10)  Es aquí en la resurrección que a 

usted se le restituirá su espíritu: Quizás lo pueda comprender mejor en 

términos tecnológicos modernos.  El espíritu es como un especie de 

“pendrive” con nuestro “back up” (obras) grabado el cual por medio del 

USB será acoplado en la reconstruida (resucitada) computadora (cuerpo) 

antes de darle “start” para comparecer e iniciar el juicio.    

5) Y NO tendrán aflicción alguna porque el Cordero (Jesucristo) los 

encarrilará por el camino de la vida eterna.   

     ¿Habrá usted oído o leído algo igual?  NO soy yo quien lo dice, su propia 

Biblia confirma todos y cada uno de los versículos aquí expuestos para su revisión 

y revalidación.  

     Nota: Personalmente, hasta donde tengo recuerdo, he sostenido que cuando 

estemos frente a frente con Dios en el Juicio del Gran Trono Blanco y finalmente 

conocer La Verdad cuando se dirija a nosotros por medio de Su estruendosa voz 

(Éx. 19:19, Deut. 5:22, Salm. 77:18, Is. 33:3, Ap. 1:15), nuestras rodillas temblaran 

y flaquearán y NO habrá ser humano que NO se arrepienta.   

     De NO ser así, lo que les espera es “la segunda muerte”; “El que tiene oído, oiga lo que 

el Espíritu dice a las iglesias. El que venciere, no sufrirá daño de la segunda muerte.”  (Ap. 

2:11)  “Bienaventurado y santo el que tiene parte en la primera resurrección; la segunda 

muerte no tiene potestad sobre éstos, sino que serán sacerdotes de Dios y de Cristo, y reinarán 

con él mil años.”  (Ap. 20:6, ver v. 14 y Ap. 21:8) 
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     Como le he demostrado, la cremación NO está exenta o relevada de Las 

Sagradas Escrituras.  Se encuentra desde el primer libro, a través de varios otros 

libros y concluye su exposición en el último libro de su Biblia, con la segunda e 

irreversible muerte: “…y la muerte y el Hades [morada de los muertos] entregaron los 

muertos que había en ellos; y fueron juzgados cada uno según sus obras.  Y la muerte y el Hades 

fueron lanzados al lago de fuego.  Esta es la muerte segunda.”  (Ap. 20:13-14    

     Sea como sea que una vez fallecidos se deshaga de nuestros cuerpos (enterrados 

o quemados), lo cierto es que todos y cada uno (muertos y vivos) finalizaremos 

bajo el substancial ardor del fuego.  (Ap. 8:5, 7, 8, 9:18, 16:8, 18:8)  Pero NO 

olvidemos que posterior a las avisadas aflicciones, gozaremos de la gloria 

venidera que ha de manifestarse (Rom. 8:18). 

     Es colectivamente conocido que las palabras se las lleva el viento pero lo que 

está escrito persevera.  Lo importante es el propósito de creer en Jesucristo.  

NO tiene costo, pero tiene un valor incalculable.  “De cierto, de cierto os digo: El que 

cree en mí, tiene vida eterna.”  (Juan 6:47)  “Le dijo Jesús: Yo soy la resurrección y la vida; el 

que cree en mí, aunque esté muerto, vivirá.  Y todo aquel que vive y cree en mí, no morirá 

eternamente. ¿Crees esto?”  (Juan 11:25-26) 

     Espero haberle abierto los ojos con la ayuda de La Palabra de Dios y haberle 

sembrado la semilla que florecerá en la instructiva exclusiva Verdad Bíblica y NO 

con las 33,830 doctrinas de alegadas verdades. 
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     A nombre de toda nuestra familia, queremos reconocer el contundente impacto 

que tuvo Matías en su breve paso por La Tierra.  Un apreciado hijo, nieto, 

hermano, primo, sobrino, etc., que aunque NO tuvo oportunidad alguna de ni 

siquiera pronunciar su nombre, su Don de Dios se hizo presente al influenciarnos a 

buscar los escritos de Las Sagradas Escrituras.  Sin duda que su Don precede su 

nombre.  Si anteriormente teníamos dudas, ahora se nos esclareció con la 

categórica e irrefutable Palabra que permanece para siempre: “…por la palabra de 

Dios que vive y permanece para siempre.  Porque: Toda carne es como hierba, Y toda la gloria 

del hombre como flor de la hierba.  La hierba se seca, y la flor se cae; Más la palabra del Señor 

permanece para siempre.”  (1 Ped. 1:23-25, ver; Mat. 24:35, Marc. 13:31,  Luc. 21:33).      

 “…He aquí viene, ha dicho Jehová de los ejércitos. 

¿Y quién podrá soportar el tiempo de su venida? 

¿o quién podrá estar en pie cuando él se manifieste?  Porque él es como  

fuego purificador, y como jabón de lavadores.” 

(Mal. 3:1-2) 

la obra de cada uno se hará manifiesta; 

porque el día la declarará, pues por el fuego será revelada; 

y la obra de cada uno cuál sea, el fuego la probará. 

Si permaneciere la obra de alguno que sobreedificó, 

recibirá recompensa. 

Si la obra de alguno se quemare, él sufrirá pérdida, 

si bien él mismo será salvo, aunque así como por fuego.” 

(1 Cor. 3:13-15) 
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